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Mcnimaitre, 31. 

NOVEDADES 
EN EL 

11 U S E O C O M E R C I A L 

RííiTíanas privilegiaias empezando 
por cero. Graii precisión.—Hornillos 
pai-ii pliuiahailoras, sastres y som
brereros para ca lentar 6 planchas 
sinvilíi'iueiiniente y sirve á la voz 
Ue cociluv.—Catres de campaña con 
somicrs que pueden tri 'sportarse tá-
cilniente —Cocinas con hornc muy 
econóniicas.—"Mosaicos de madera 
para SHstituir el alfombrado.—Estu-
as Clionberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos pai a el alum 
brado.—Lámparas pa ia salón y ga
binete alta novedad. 
PA.SAJE DE CoNESA.—PUERTA DE 
MURCIA. 

B E S B E MADRID 
Sr. Director de E L E C O DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mió: Hoy sale, no la 
lotería, sino la crisis tan temida por 
unos, tan esperada por otros. ¡CuiUi-
to desasosiego, cuántas penas y has
ta cuántas bajezas se habrán expe-
'"inientado y llevado á cabo en las 
últinias cuarenta y ocho horaü! 

Vayan con Dios los ministros sa-
lieiiteá, y coloquen pronto les en-
ti'ant*s á susaniigos, parientes y pji-
iiiagaudoa. 

Se abre un nuevo horlzonto á los 
jóvenes en disposición de ser no
vios de las hijas de los personajes. 

Tenemos una nueva yernocracia 
en perspect iva . 

La crisis se reducía á esto, nuevas 
cesantías y nuevas colocaciones 

Madrid en crisis, presenta un as
pecto especial; se animan las fiso
nomías de algunos cesantes, langui
decen las de algunos empleados, 
los periodistas aumentan su traba
jo de piV.y; y los que viven de una 

iidiistria, de un comercio ó de em
presas part iculares , casi no se fijan 
en »1 cambio de Gobierno. 

Únicamente los sastres, se ocu
pan muclio de las crisis. 

Hay quien no tiene i'opa negra , 
algunos dejarári de pagar les pla
zos nicn.-,uaios —hay muchos elegan
tes y altos funcionarios que visten 
á plazo.s: -o t ros tendrán que hacer
se ropa; en fin, que entre la políti
ca y el sastre hay grandísima i'e-
lación. 

Los te legramas habrán anticipa
do á ustedes noticias, con cuya ce
leridad no pueden competir Uis co-
i'respondencins postales; por conse
cuencia me ahorro do barajar nom
bres propios. 

Lo de xYfrica está terminado, y 
no está mal terminado. 

Lo he dicho muchas veces: es 
más fácil gr i ta r ¡Viva Espafia! y 
encontrarlo todo malo, que t ia ta r 
con un Gobierno, cuyos diplomáti
cos no llevan calcetines, y cuyos 
ministros, casi, sin ofenderlos, puc 
de decirse que no tienen vergüenza 

Por hoy no estamos en condicio
nes de real izar nuestra misión en 
África, y todo lo que sea cor tar , de 
una manoia decorosa, la continua
ción de la guer ra , es ventajoso pa
ra el pais. 

Esta es mi opinión sincera, y creo 
en conciencia, que Moret ha tenido 
un verdadero éxito. Moret es un 
hombre de un inmenso talento, se 
ha perjudicado á si mismo sirvien
do para todo. La general idad de los 
políticos, que apenas si sirven para 
la mitad de cualquier cosa, no com
prenden que hay.i quien pueda ha
cer bien muchas cosas á un tiempo, 
y l laman ligereza á lo que es acti
vidad. 

Además de la crisis y de lo de 
África, preocupa mucho en Madrid 
«el testamento falso.> 

Yo no niego que todo hace creer 
que en esto se ha cometido un deli
to, pero lamento la ligereza con 
que algunos periódicos ofenden á la 
judicatura y á la curia. 

Es proverbial la buena fé gene
ral de la curia de Madrid: infinidad 
de asuntos graves cuyas primeras 

piezas l;is constituyen un pagaré ú 
otro documento de importancia , 
andan de mesa en mesa; á veces 
los chicos se apedrean con losan
tes,- y no hay ejemplo de que haya 
desaparecido un documento; y cui
dado que los capital istas encarga
dos de estos servicios, tienen una 
renta que oscila cr.tro la inmensa 
cantidad de cuatro á siete i'cales 
diarios. 

De los jueces, todos hombres de 
carrera y de grandísim;i modestia, 
no sé que se haya dicho hasta ahora 

' nada concreto que puod,-i hacerles 
daño; y i'especto á los actuai'ics, no 
tengo noticia de que ninguno haya 
hecho fincas ni constituido rentas , 
con su modestísimo trabajo. 

Y sin embargo, se habla de lu cu
ria, poco menos que de la compaflia 
del «Cencerrito» y no parece sino 
que á diario, hay escándalos quo la
mentar . 

La curiosidad del público exige 
que los periódicos tengan siempre 
algo de interés p'alpitante, y como 
á la gente le gusta mucho la caza 
mayor, que decía D GasparNufiez 
de Arce refiriéndose al placer con 
que el público silba á los autores 
reputados, no tiene nada de extra
ño que t ratándose de jueces y abo
gados haya cierta curiosidad, más 
ó menos insana, por suponérseles 
autores de tremendos delitos. 

La prensa, que hemos dado en lla
mar de circulación, tiene que dar al 
público noticias que devorar; y así 
como los confiteros con dos c laras 
de huevo bien bat idas , hacen un 
plato que abulta mucho, aunque tie
ne poca verdad, así también con 
una noticia se p repara un crimen 
pasional que hace vender algunos 
números. 

Otra vez ia dinamita , en Roma,, 
ha dado noticias de su existencia y 
producido desgracias. 

Sigue el anarquismo minando 
nuestra sociedad y ¡os gobiernos se 
limitan á ahorrar sin pensar que la 
sociedad, si ha de defenderse, ne
cesita pensar en los que ni comen 

lo que necesitan para vivir, ni se 
•|es ilustra lo que es n^ocesario para 
que no sean criminales. 

Otra noticia de sensación ha cir
culado por Madrid: rae refiero á una 
monja que quiere salir del claustro 
y á quien se supone victima de ex
traordinarios rigores. 

Se están haciendo averiguacio
nes, y como no quiero incurr i r en 
las l igerezas que condeno en otros, 
me abstengo hoy de dar más deta
lles. 

Respecto á la vid:i monástica yo 
tengo también nú opinión propia . 

No creo quo en nombre de la li
bertad se p u e i a impedir ni á los 
hombres ni á lüs mujeres el que se 
reúnan pa ra orar , pero como hacen 
voto de castidad y de pobreza, y 
como la población y la r iqueza son 
las bases de la sociedad, entiendo 
que lo que vá contra la sociedad, no 
puede ser conveniente pa ra ella. 
No sé ii por tener puntos de vista 
propios habrá quien entienda quo 
unas veces soy anarquista y otras 
neo. A raí rae vá muy bien con mi 
opinión, que procuro dar siempre a 
conocer, como la siento en mi con
ciencia. 

Y p.ira cumplir con mi misión, 
allá van unas cuantas noticias. Ha 
llegado á Madrid el valiente solda
do Antonio San José, cuya leyenda 
es conocida de toda España; la Pa
tr ia le ha premiado con una cruz 
que tiene un real diario; me parece 
que no harían nada de más este Go
bierno ni ningún Gobierno, cen pro
curar le un destino civiA,ftQjp, el que 
pudiera vivir holgadamente , como 
si en lugar de las hazañas que ha 
real izado, hubiera sido ayuda de 

i c ámara de algún diputado cabil
dero. 

Y allá va otra noticia muy cu
riosa, y que creo que pocos saben. 
Se ha t ra tado de volar la par te de! 
«Cabo Machichaco,» que todavía 

\ está en el muelle do Santander , y 
I como esto ofrecía peligros, se ha 
1 consultado con la Junta Superior 
j 

\ de !Minas. La consulta ha sido la si

guiente: «Puesto que el «Cabo Ma-
chichacO;> contiene todavía dina
mita en su casco, ¿qué puede ofre
cer más peligro, dejarlo donde está 
ó proceder á su voladura de una 
manera técnica?» 

('o'.itestación de la Jun ta : «El de
jarlo ofrece muchos peligros, el 
proceder á la voladura tiene tam
bién bastantes; la Jun ta s¿ no se 
enci!£¡itra un tercer medio no se 
decide por ninguno.» 

iVIc pai'Bce que esto constituye un 
verdadci'o colmo. 

DL! política ex t ran jera , hay pocas 
iiovedades. Es un hecho la aproxi 
mación no solamente social sino 
política de el emperador Guillermo 
y el príncipe Bismark, y ahora , 
cuando nadie habla de guer ra con 
Franc ia , yo—y recuerden ustedes 
que muchas veces he ade lan tado 
noticias—les an t ic iparé que no me 
ex t rañar ía que esta p r imave ra se 
produjera algún hecho que t rajera 
la gue r ra . Bismark no está confor
me con que Francia se prep&re más 
de lo que está, y no sería ext raño 
quo de algún motivo más ó menos 
especioso, viniera una complicación 
europea. 

La situación de I ta l ia , financie
ramente considerada, es cada día 
más tr iste. Dije á ustedes que si 
F ranc ia recogía la moneda i ta l iana 
que circulaba en la República, Ita
lia estaba muer ta ; esto va á suce
der, y se cumplirá una vez más una 
e te rna ley histórica: cuando los 
pueblos faltan á los precepto* que 
r igen los intereses d« su raza , los 
pueblos perecen Esto le ha pasado 
á Por tugal , que ha sido el esclavo 
do I n g l a t e r r a , eso le pasa á I t a l i a , 
que se ha olvidado que df^be á F ran
cia su nacional idad. 

Y p;ira concluir, al ia vá un cuen
to. 

Dona Robustiana, sempiterna ha
bladora, ha exhalado su último sus
piro. 

Y hé aquí en qué términos daba 
su yerno la noticia á uno dt! sus 
amigos: 

?A2 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

üa cicatriz que cruzaba su pecho, le preguntó con to
no de triunfo: 

—Mi padre sabe lo que es esto? 
—Qtié guerrero podía ignorarlo? Es la seflal que 

ha dejado luna bala de plomo. 
— Y ebio? prosigu.ó el indio presenii.ndo su espalda 

desnuda, pues no llevaba más vestidos que un taparra
bos y los mocasines. 

—Esto? Mi hijo ha recibido ana cruel injuria, Quiéo 
ha hecho esto? 

—Mag:UH se ha acostado en una cama muy dura en 
los wigwaras de los ing'eses, y estas señales son el re
sultado. 

El salvaje acompí^fló estas palabras con una amar
ga sonrisa, pereque no ocultaba su bárbara feroci
dad. Por fln, dominando sa cólera, y tomando el as
pecto de sombría dignidad de un jefe indio, aüadió: 

—Mafeliad! decid h vuestros jóvenes guerreros que 
hay paz. El Zorro-Sutil sabe lo que ha de decir á los 
guerreros hurones. 

Sin digttflrse pronunciar una palabra más y sin es
perar respuesta, Magua se puso el fusil en el brazo, y 
tomó en silencio el cftinino que cnnducia á lu paite 
del bosque en que acampí» ru sus cotnpatriótas. Mien-
t.-ae atravesaba la linca dú ' j^azadas varios centine
las le dieron el quién vive, p^b no se dignó contes
tar; y solóse libró de morir, ptvque los soldados^re-

EL ULTIMO MOIIICANO. ad:; 

conocieron en él á un indio del Canadá, y sabina 
cuanta era la terquedad indonuible de aquellos sal
vajes. » 

Moatc.ilm permaneció algún tiempo en el mismo 
sitio en que su compaílero lo había dejado, abs'orto 
en una meditación melancólica, y pensando en el ca
rácter intratable que acababa de mostrar uno de sus 
salvajes aliados. Ya su fama se había visto compro
metida por uda escena hoirible en circunstancias 
parecidas á aquellas en que entonces so encontraba. 

En medio de tales ideas comprendía vivamente la 
responsabilidad quo echan sobre si aqoellcs que no 
son escrupulosos en la elección de ipedios para al
canzar su fin, y cuan peligroso es poner en movi
miento un instrumento cuyos efectos no se pueden 
mandará voluntad. 

Desechando unas reflexiones, que consideraba co
mo una debilidad en aquel momento de triunfo, vol
vió á su tienda; y como la aurora apuntaba ya al en
trar en ella, ordenó que los tambores dieran la seUal 
para despertar á todo el ejército. 

En cuanto sonó el primer redoble en eí campamen
to francés, los tambore» del fuerte contestaron, y ca
si en el mismo momento los sonidos de una música 
viva y marcial reseñaron en todo el valle. Las cor
netas y clarines del vencedor no dejaron de tocar ale
gres aires, hasta que el último rezagado estuvo so-
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Aunque Cora estaba pálida é inquieta, no h.\bía 
perdido éu acostumbrada ."cérgía, pero les ojos de 
Alicia enrojecidos ó hinchados, indicaban las muchas 
lágrimas qu3 habían vertido. Las dos vieron al joven 
militar con un placer que no pensaron en ocultar, y 
Cora contra su costumbre fué la primei-a qae le diri
gió la palabra. 

— El fuerte esiá perdido, dijo con sonrisa melancó
lica; pero al menos supongo que nos queda intacta la 
honra. 

—Más brillante que nunca! dijo Heyward. Pero mi 
querida miss Munro, es ya. tiempo de pensar algo me
nos en los otros, y un poco más en vos misma. Las 
costumbres militares, el honor, ese honor que tiin 
bien sabéis apreciar, exigen que vuestro padre y yo 
marchemos á la cabeza de las tropas, al menos basta 
cierta distancia; y en dónde buscar ahora alguien 
que pueda vela^ por vos, y protejeros en medio de Ja 
confusión y del desorden de una marcha como esta? 

—No necesitamosil nadie, contestó Cora: quién se 
atrevería á faltar á las hijas de tal padre en semejan
te momento? 

—No quisiera sin embargo dejaros solas, ni por el 
mando del mejor regimiento de tropas de S. M. repli
có el mayor, mirando alrededor de sí sin ver más 
que mugeres y ninos. Pensad que nuestra Alicia no 
tiene la misma enterez;! que vos, y Dios tan solo sabe 
cuan grandes serán sus temores. 


